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Cecilia Grierson (1889-1934) (Foto: Udesa)
 
El nombre y la trayectoria de Cecilia Grierson, primera médica argentina, están asociados a la etapa pionera de un grupo de mujeres que en América Latina y el Caribe pugnó por derribar barreras en medio de la incomprensión y el rechazo de su tiempo. Fueron las primeras universitarias. 

(Mujereshoy). Durante las décadas de los años setenta y ochenta del siglo XIX, en América Latina se realizaron importantes cambios económicos y culturales que incidieron en la formulación de leyes y reformas favorables al acceso de mujeres a la educación. En este período se crean colegios y liceos “para señoritas”. 

Ciertamente, el programa de estudios en estos centros de enseñanza era elemental. Se basó en el concepto de que a las mujeres sólo les bastaba saber leer y escribir y, a lo sumo, tener conocimientos rudimentarios de aritmética y lenguaje, para ejercer dignamente sus roles de esposas y madres. 

En la mayoría de nuestros países no existió formalmente la instrucción secundaria femenina hasta los primeros años del siglo XX. Este fue el clima que le tocó vivir a Cecilia Grierson y a sus compañeras de la primera generación de universitarias latinoamericanas. 

Las pioneras 

Cecilia Grierson integra el grupo de pioneras que ingresó a la universidad para seguir la carrera de medicina a mediados del siglo XIX. Por la información encontrada, sabemos que entre los años de 1882 a 1892, varias mujeres recibieron el título de médicas en Argentina, Brasil, Cuba, Chile y México. 

En próximas ediciones abordaremos la vida y trayectoria de estas mujeres, en especial de María Augusta Generoso Estrela, de Brasil, que fue la primera en el continente de graduarse de médica en 1882. Así como las de Eloísa Díaz Insunza y Ernestina Pérez Barahona, de Chile; Matilde Montoya, de México y Rita Lobato Velho Lopez, de Brasil. Las cuatro obtuvieron el título de médicas cirujanas en 1887. Igualmente de Elvira Rawson de Dellepiane, graduada en 1892 en Argentina. 

Aniversario histórico 

El 2 de julio de 1889 una joven de ojos claros y cabellos castaños recibía de manos de la máxima autoridad de la Escuela de Medicina de la Universidad de Buenos Aires, el título de médica cirujana. Esta joven se llamaba Cecilia Grierson y fue la primera mujer argentina en ejercer la medicina ginecológica. 

Nacida en Buenos Aires, el 22 de noviembre de 1859, de un matrimonio compuesto por una irlandesa y un escocés, a los 13 años, Cecilia se convirtió en maestra rural en Entre Ríos, lugar donde su familia tenía una pequeña estancia. Como era menor de edad, el gobierno le entregaba el sueldo a su madre. 

En 1878, a los 19 años, egresa de la Escuela Normal de Maestras de Buenos Aires, y de inmediato, Sarmiento, figura clave de la política y la educación en esos momentos, le ofrece un puesto en una escuela de varones donde trabaja por un tiempo. Para entonces, ya sabía que su camino era la medicina. 

Sin desánimo alguno por los obstáculos que tenía que sortear, a los 23 años solicita una matrícula en la Facultad de Medicina, luego de obtener un permiso especial por ser mujer. Antes de ella, otra mujer, Elida Passo (1867-1893), había ingresado a la Facultad de Medicina para seguir la carrera de farmacia, convirtiéndose en la primera graduada en esa rama en 1885. Lamentablemente, cuando cursaba el quinto año de medicina, enfermó gravemente y murió sin diplomarse. 

Grierson estudió en una atmósfera de críticas, comentarios malévolos y burlas de sus compañeros. Pese a ello, destaca como una alumna aventajada, obteniendo el cargo de ayudante de histología ad honorem de la Facultad y, en 1885, el de practicante de la Atención Pública (Asistencia Pública) en distintos hospitales. Su tesis de grado Histero->Ovariotomías, efectuadas en el Hospital de Mujeres desde 1883 a 1889, fue el resultado de estas experiencias. 

Sorprende enterarse, revisando esta etapa de su vida, de la actividad que desplegó en los años previos a su graduación. Estaba llena de proyectos visionarios. Durante su paso por la Asistencia Pública, organiza el servicio de ambulancias con sus respectivas campanas de alarma, una novedad, pues este instrumento sólo lo tenían los bomberos. 

En 1886, durante la epidemia del cólera, actúa eficientemente en la atención a los enfermos de la Casa de Aislamiento, y realiza prácticas en el Hospital de Mujeres Rivadavia.

La Escuela de Enfermeras y la viruela 

Luego de su graduación como médica cirujana, ingresa al Hospital Ramos Mejía. En ese momento, comprende la necesidad de profesionalizar la práctica de la enfermería, luego de sus experiencias, tanto en el Dispensario de Vacunación –que instaló la Cruz Roja en 1891 durante la epidemia de viruela– como en la atención a los heridos durante la Revolución de 1893. 

Este proyecto cristalizará en 1891 con la creación de la Escuela de Enfermeras del Círculo Médico Argentino, donde implantó el Curso de Masajistas escribiendo posteriormente el libro Masaje Práctico, que tuvo amplia difusión. El desarrollo de este Curso fue un antecedente de la kinesiología moderna. Con igual ímpetu, impulsa la introducción de la puericultura y la enseñanza de ciegos y sordomudos. 

En 1892, crea la Sociedad Argentina de Primeros Auxilios, publicando un libro sobre la atención de heridos en accidentes. Paralelamente, Grierson dicta clases de anatomía en la Academia de Bellas Artes, y atiende en su consultorio psicopedagógico gratuito dedicado a la niñez con retardo. 

Enviada a Europa por el gobierno para conocer la realidad educativa del Viejo Continente, Grierson propone cambios en los currículos de las escuelas profesionales argentinas, y publica el libro Educación Técnica de la Mujer. También implanta la enseñanza de la puericultura y fue la primera en Argentina que introdujo material didáctico para ciegos y sordomudos. En 1901 aparece como fundadora de la Asociación Obstétrica Nacional y de la Revista Obstétrica. 

La activista 

La vida y trayectoria de esta mujer visionaria, tuvo múltiples facetas. No sólo fue la primera médica de su época que ejerció la medicina como un apostolado social, sino que extendió ese compromiso al terreno de la política y del feminismo. 

Fue activa participante en los primeros años del Partido Socialista Argentino, fundado en 1896. Cecilia Grierson integró el histórico grupo de mujeres socialistas compuesto por Alicia Moreau de Justo, Elvira Rawson y Julieta Lanteri, pioneras en la defensa de los derechos civiles y políticos de las mujeres. Este grupo propuso reformas al Código Civil y demandó una educación moderna y acceso de las mujeres al trabajo. 

En 1900, Grierson propicia la fundación del Consejo Nacional de Mujeres, luego de haber participado en el Congreso Internacional de Mujeres que se realizó en Londres en 1899, donde fue elegida vicepresidenta. El inicio de siglo se anuncia promisorio para las mujeres comprometidas con la causa del sufragismo y el feminismo. 

En la historia de los primeros años del feminismo latinoamericano, existe un hecho de gran importancia: el Primer Congreso Femenino Internacional, efectuado entre el 18 y 23 de mayo de 1910, en Buenos Aires dentro del marco de las celebraciones del Centenario de la Revolución de Mayo. 

A la convocatoria lanzada por el Centro de Universitarias Argentinas, asisten las más importantes figuras del sufragismo y del movimiento por los derechos de la mujer de ese momento en América Latina, para discutir una amplia agenda de demandas, como el derecho al sufragio, el divorcio y los cambios a los Códigos Civiles, entre otras. El Primer Congreso Femenino Internacional es considerado el precursor de los modernos encuentros feministas latinoamericanos. 

A este histórico Congreso llega Cecilia Grierson en calidad de presidenta, hecho que le ocasionará su salida del Consejo Nacional de Mujeres, quien acuerda su separación definitiva. Esta entidad había organizado, en paralelo, el Primer Congreso Patriótico de Señoras con auspicio oficial. La expulsión de Grierson evidenciará la existencia de dos corrientes diferentes al interior del feminismo argentino.

En la memoria 
En 1994, Cecilia Grierson asistió al gran homenaje que se le brindó al cumplir sus bodas de plata como médica, y aunque el ritmo de sus actividades no era el mismo, todavía en 1927 seguía al frente como Directora General de los Hogares de Enfermeras. 

Al retirarse definitivamente, se fue a vivir a la localidad de Los Cocos, en Córdova, a la que donó una escuela y una casa de descanso para el profesorado y gente del arte. Al jubilarse, sólo se le reconocieron 22 años de servicio de los 25 de ejercicio de la medicina y 45 que llevaba trabajados como docente. Pudo subsistir con una modesta pensión de gracia. 

Pero el hecho que más le dolió fue que nunca pudo ejercer una Cátedra en la Facultad de Medicina. “Entre las muchas contrariedades sufridas en mi vida –dijo, ya anciana–, debo aclarar que siendo médica diplomada, intenté inútilmente ingresar al profesorado de la Facultad. Pero no era posible que se le ofreciera a la primera mujer que tuvo la audacia de obtener el título de médica cirujana, la oportunidad de ser jefa de sala, directora de hospital o profesora de universidad”. 

Con claridad meridiana, Grierson definió esta discriminación como una típica agresión contra el feminismo, “cuyas aspiraciones en el orden económico he defendido”. Pero la posteridad no le fue ingrata. En la actualidad, la obra de Cecilia Grierson vive en la memoria de Argentina. ¡Y de qué manera! 

En su memoria, la actual Escuela Superior de Enfermería se denomina “Cecilia Grierson”, así como una calle, varios centros educativos y hospitales, como el de La Pampa y el de Guernica. En 1967, el gobierno emitió un sello de correo con su imagen. Existe, además, el Premio de Pintura “Cecilia Grierson”. 

Y desde hace 14 años, la Fundación “Cecilia Grierson”, creada por un grupo de médicas de Bahía Blanca, realiza acciones de educación para mejorar la calidad de vida de las mujeres de esa localidad. Recientemente, La Fundación ganó el Premio que cada año otorga Ashoka, una organización que apoya proyectos sociales con ideas creativas e innovadoras. 

En esta oportunidad, Ashoka valoró la propuesta que presentó la Fundación orientada a detectar el cáncer mamario en la población femenina de Bahía Blanca. Así, la huella dejada por la primera mujer médica de Argentina nunca se borrará. 

Cecilia Grierson murió en Buenos Aires el 10 de abril de 1934. 

Fuentes: Centro de información y documentación de Isis Internacional, Universidad de San Andrés, Mujeres Hoy. 




	ARTÍCULO
Valentina, la primera mujer en el espacio
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Valentina Tereshkova sigue siendo admirada por el pueblo ruso (Foto: Apple.com)
 
Hace 40 años, la Unión Soviética puso en órbita a la rusa Valentina Tereshkova, marcando un hito en la carrera espacial como la primera mujer en el cosmos. Después de ella, mujeres de otras nacionalidades han viajado al espacio, pero Valentina sigue siendo la única que vivió esa aventura absolutamente sola a bordo de una nave espacial.

(Mujereshoy) Rusia conmemoró el pasado lunes el cuadragésimo aniversario del primer viaje de una mujer al espacio, récord protagonizado por la astronauta Valentina Tereshkova, quien hasta hoy sigue siendo admirada por el pueblo ruso, pese a que muchos están conscientes de que más allá del valor científico del acontecimiento, éste fue un acto propagandístico del régimen comunista. 

El 16 de junio de 1963, la nave Vostok-6 despegó desde el cosmódromo de Baikonur con Tereshkova como única tripulante, en una misión llamada a resaltar el poderío tecnológico de su país en plena carrera espacial con EEUU y a enaltecer el "heroísmo de la mujer soviética", como señalaron las autoridades en su momento. 

Pasadas las 70 horas y 50 minutos que gastó la nave en dar 48 vueltas alrededor de la Tierra, Tereshkova regresó como una heroína, al haberle dado a la Unión Soviética otro hito en la conquista del cosmos. 

Tereshkova, quien había ocultado a sus superiores que sufría de vértigos, pasó casi tres días infernales por los vómitos que le causó el mareo durante la navegación espacial, pero cumplió cabalmente todas las tareas asignadas. 

A diferencia de EEUU, en Rusia la profesión de astronauta es casi exclusiva de los hombres, y la participación de mujeres en el programa espacial siempre respondió a motivos políticos y a la intención de conseguir algún récord. 

A Tereshkova la siguió Svetlana Savítskaya, quien viajó en 1982 a bordo de la Soyuz T-7 y se convirtió en la primera mujer en habitar una estación orbital, la entonces Saliut-7. En ella estuvo siete días, 21 horas, 52 minutos y 24 segundos. 

El relevo de Savitskaya fue Elena Kondakova, quien llegó a bordo de la Soyuz TM-17 a la emblemática estación Mir, donde vivió de octubre de 1994 a marzo de 1995, completando 164 días de permanencia en el espacio. 

Después de estas mujeres, ninguna rusa ha viajado al espacio, y se ha suspendido el programa de entrenamientos femeninos en el centro de cosmonautas Yuri Gagarin, situado en la Ciudad de las Estrellas, a las afueras de Moscú.



Fuente: Agencias
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Matilde Montoya (1859-1938)
 
El 25 de agosto de 1887, Matilde Montoya se convierte en la primera médica cirujana de México. En ese mismo año, en fechas diferentes, Eloísa Díaz y Ernestina Pérez, en Chile, y Rita Lobato Velho Lopez, en Brasil, reciben sus respectivos títulos universitarios que las acredita para ejercer la medicina.

Aunque en la Gaceta Médica de México de 1877 existe una referencia sobre una estudiante de nombre Zenaida Ucounkoff, la que fue examinada para obtener el título de médica, no se conoce más información sobre esta antecesora de Montoya. De acuerdo a la Gaceta Médica, dato obtenido por las historiadoras Sonia C. Flores y Mariblanca Ramos, Zenaida Ucounkoff elaboró una tesis sobre el Papel del éter en inyecciones subcutáneas, y del empleo que puede hacerse de él para suplir la transfusión de sangre. 

Ambas historiadoras convienen que este dato debe ser rastreado para confirmar su procedencia, “lo cual convertiría a la doctora Matilde Montoya en la segunda mujer médica de nuestro país, titulada en la escuela de Medicina de México”. 

Precoz estudiante 

En su libro Mujeres notables mexicanas, publicado en 1910, la escritora Laureana Wrigth de Kleinhans (1846-1896), recoge en detalle la vida y trayectoria profesional de Matilde Montoya, una de las primeras mujeres que se matriculó en la universidad para seguir la carrera de medicina. 

Un rasgo que Kleinhans destaca de la personalidad de Matilde Montoya, nacida el 14 de marzo de 1859, es su precoz deseo de estudiar y acceder al mundo del conocimiento cuando, siendo muy pequeña, concurre a una escuela primaria destacando con brillo. Esto lleva a sus padres a contratar profesores particulares para que la preparen en la carrera magisterial. Tenía sólo 12 años al finalizar su etapa escolar. 

Pero es rechazada en el examen de selección. No tiene la edad requerida, debe esperar a cumplir los 16 años. Su madre, Soledad Lafragua de Montoya, en un gesto inusual para la época, la impulsa a estudiar obstetricia “para no perder el tiempo”. 

En el siglo XIX, la práctica de la partería era una actividad en aumento entre las mujeres, tradición que venía de la época prehispánica. Esta realidad llevó a los médicos a considerar que esta actividad tuviera reconocimiento formal. 

Entre los años 1989 y 1900, rindieron exámenes en la Escuela de Medicina cerca de 109 parteras. La primera partera que estudia en ese establecimiento es Dolores Román, quien en 1853 obtiene oficialmente su título. 

Matilde Montoya, aparentando ser mayor de edad, consigue el 11 de enero de 1870 ser matriculada en la Escuela Nacional de Medicina para seguir estudios de obstetricia. Serán años de aprendizaje y de estudios sin tregua, a contrapelo de las contrariedades y sinsabores que debe sobrellevar para conseguir su cometido.

Sin tregua 

Durante su estancia en Cuernavaca, donde se traslada para convalecer de una dolencia a los ojos que le imposibilita seguir con sus estudios, se enfrenta a una emergencia. Una mujer en peligro de muerte, debido a un parto difícil, le pide ayuda. Además, carece de medios económicos que le impiden atenderse en el hospital. 

Matilde corre el riesgo de ser acusada por no tener título, pero no vacila y accede a prestarle asistencia. La operación es exitosa. Enteradas las autoridades locales, le solicitan que asuma el cargo de partera en vista de que en la ciudad no existía ninguna. 

Al rehusar Matilde este ofrecimiento, le proponen nombrar un jurado ante el cual dará un examen de conocimientos. Éste certifica que está en capacidad de ejercer la profesión. Después de permanecer un año en Cuernavaca, regresa a la ciudad de México para continuar con sus estudios de obstetricia, graduándose en 1872 con la tesis Técnica de laboratorio en algunas investigaciones clínicas, la primera escrita sobre este tema. 

Los años entre 1873 y 1875 son de intenso aprendizaje. Su ingreso al Hospital de San Andrés pone a prueba sus conocimientos. Laureana W.de Kleinhans nombra a un grupo de médicos que acoge paternalmente a la joven partera, a quien aprecian por su dedicación e inteligencia. Matilde está ávida de conocimientos. Bajo el magisterio de estos médicos, se entrena en operaciones de pequeña cirugía, mientras en su casa sigue estudios de latín, griego y matemáticas. 

Calumniada 

La combinación de trabajo y estudio, unido al hecho que debe atender al sostenimiento económico de su madre, la conduce a un agotamiento físico, obligándola a tomar un largo descanso, trasladándose a Puebla en 1875. Pero no permanece mucho tiempo inactiva. Después de su recuperación reanuda su trabajo con mucho éxito llegando a tener una numerosa clientela. 

Pronto atrae sobre ella la crítica y la envidia de sectores retrógrados y misóginos. Es calumniada injustamente y señalada como “apóstata” con el cargo de profesar la religión protestante, acusación grave de la que se valían, en aquellos tiempos, los medios eclesiásticos y conservadores para destruir a quienes contradecían las normas establecidas. Particularmente, fueron mujeres contestatarias y de avanzada, las víctimas de esta cruzada fundamentalista en varios países del continente. Matilde Montoya no fue una excepción. 

La campaña de desprestigio dio resultado y Matilde debe abandonar Puebla para buscar trabajo en Veracruz, una vez perdida su clientela. Meses después es requerida por mucha gente de Puebla que le pide que regrese al convencerse de la falsedad de las acusaciones. Este es un momento de decisiones en su vida profesional. Considera que ha llegado el momento de avanzar en su carrera y que la forma de hacerlo es estudiando medicina.

Un peldaño más 

Durante el siglo XIX, en la mayoría de los países del continente, las puertas de la universidad estaban cerradas para las mujeres. Las pocas que deciden saltar esa valla deben obtener un permiso especial del gobierno y de las autoridades universitarias. 

La instrucción femenina consistía en el aprendizaje de lectura y aritmética, como materias básicas. No existían establecimientos de enseñanza media para mujeres. Las instituciones de este tipo, como los Colegios Mayores de San Pedro y San Pablo y San Idelfonso, estaban en manos del clero y eran exclusivamente para varones. 

En 1867 el panorama educativo empieza a cambiar. Ese año se funda la Escuela Nacional Preparatoria por un decreto del Presidente Benito Juárez. Esta Escuela se abre al mundo de las ideas liberales y laicas. 

Es en este establecimiento donde Matilde Montoya seguirá estudios de nivelación media para acceder a una matrícula en la Escuela de Medicina. En febrero de 1882 se convierte en la primera mujer en inscribirse e ingresar a la Escuela Nacional Preparatoria. 

Su ingreso a la Escuela Nacional de Medicina se produce en 1882. Por la misma época, Margarita Chorné y Salazar, sigue estudios en la Facultad Nacional de Odontología, recibiéndose en enero de 1886 en esa especialidad. Será la primera dentista mexicana y también la primera dentro de su profesión en utilizar éter como anestésico. Por este hecho, en 1908, el Instituto du Midi de Tolouse, Francia, le otorgará la Cruz al Mérito. 

Un año después de la graduación de Margarita Chorné, Matilde Montoya recibe el título de médica cirujana. Es el 25 de agosto de 1887. Al examen de grado asiste el Presidente Porfirio Díaz. 

El mundo médico recibe la noticia con escepticismo. Una mujer que siga esta carrera, escribió el médico Francisco Flores Troncoso, autor de la Historia de la Medicina en México, es una “rara excepción”. “Ella podrá, no dudamos, llegar a ser una buena partera; quizá una regular médico; pero la Cirugía... la Cirugía creemos que siempre será para ella el insondable abismo que le impedirá que siga adelante, y la terrible esfinge que le estará siempre recordando a la memoria que erró su vocación”. 

Vaticinio que no se cumplió en el caso de Matilde y de otras mujeres que la precedieron. Veinticinco años después, en una mañana del 25 de agosto de 1912, un grupo numeroso de mujeres profesionales de la ciudad de México se apresta a participar en una “Fiesta literario-musical”, en el Teatro Colón para celebrar las bodas de plata de la primera médica mexicana. 

“Una mujer inteligente y buena” 

El tiempo transcurrido ha convertido a Matilde Montoya en una respetada profesional, reconocida por un impecable ejercicio de su profesión. Matilde se especializó en Ginecología con el único propósito de ayudar a las mujeres. En la ocasión de la ceremonia del Teatro Colón, Matilde hizo un reconocimiento a su madre, calificándola de visionaria. 

“Una mujer inteligente y buena concibió la idea de dar principio a la era de la liberación para las mexicanas y me eligió a mí para llevar a cabo sus proyectos. Ella me encomendó solemnemente que demostrara la posibilidad de que en nuestra patria conquistase la mujer títulos y conocimientos que no hay razón para que sean de exclusivo patrimonio del hombre”. 

En 1937, al cumplir su cincuentenario de médica, nuevamente fue objeto de un homenaje, esta vez de la Sociedad de Médicas Mexicanas, de la Asociación de Universitarias Mexicanas y del Ateneo de Mujeres. Para entonces, el número de mujeres en carreras universitarias iba en aumento. 

El 26 de enero de 1938, muere Matilde Montoya. Tenía 80 años de edad. En su memoria, la Academia Nacional de la Mujer, creó el Premio Matilde Montoya que se otorga cada año a la médica más destacada del país. 

Fuentes: 
– Laureana W. de Kleinhans Mujeres notables mexicanas, Centro de Documentación CIMAC. 

- Sonia C. Flores Gutiérrez y Mariblanca Ramos – La mujer y las ciencias de la salud, durante el siglo XIX, 2000, México. 

– Mujereshoy.
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Giovanna Mérola formó parte de la avanzada feminista en Venezuela (Foto: Isis Internacional).
 
Una de las pioneras del feminismo moderno en Venezuela, Giovanna Mérola, dejó de existir en febrero de 2003. A través de sus libros, la cátedra universitaria y las revistas que ayudó a sostener, Giovanna dedicó su vida a la causa de las mujeres, afrontando con valentía su enfermedad hasta el final.

(Mhoy) Bióloga, arquitecta y socióloga, Giovanna Mérola participó de la euforia feminista del París de los años setenta, en el siglo XX. 

El Comité de Mujeres Latinoamericanas y el histórico Movimiento de Liberación Femenina (MLF) fueron sus referentes. Años de gran intensidad y compromiso, donde combinó sus estudios de sociología en la Escuela de Altos Estudios en Ciencias Sociales, con su militancia en el Comité de Mujeres Latinoamericanas, trabajando en el Boletín y participando en sus manifestaciones. 

“Mi otra vida” 

Su acercamiento al feminismo ocurrió en medio de una crisis personal ocasionada por la muerte de su primera hija, a los nueve meses de nacida. Giovanna vivió esta pérdida con mucha culpa, ya que anteriormente había tenido un embarazo no deseado y había decidido someterse a un aborto “Fue terrible para mí. Sentía una tremenda culpa por el aborto que me había hecho y lo ligaba a la muerte de mi niña”, dijo en 1988, en el curso de una entrevista para Mujeres en Acción, de Isis Internacional. 

Fueron las mujeres del Comité Latinoamericano en París quienes la ayudaron a superar el dolor y la culpa, en especial una brasileña que fue como su “segunda madre” y con quien mantuvo siempre una relación muy profunda. 

En París, Giovanna comenzó lo que ella llamó “mi otra vida”, por los cambios que experimentó en lo personal, intelectual y político. A su regreso a Venezuela se dispuso a hacer “mil cosas”, pero nuevamente experimentó un nuevo dolor. A los siete meses de embarazo tuvo un aborto espontáneo. 

“En el hospital, mientras yo me estaba muriendo por tener a mi hijo, por esas cosas de la vida, a mi lado una mujer estaba muriendo por un aborto provocado. Esto me hizo reflexionar mucho acerca de lo difícil que es para una mujer decidir ser madre. A raíz de esto hice un libro sobre el aborto al que titulé En defensa del aborto en Venezuela”. 

Este libro pionero fue editado por la editorial Ateneo en 1979, causando una repercusión nunca vista por los encendidos debates que se produjeron, tanto en los medios de comunicación como en los distintos espacios públicos donde Giovanna presentó su trabajo. 

Las primeras 

“En esos momentos, yo formaba parte de La Conjura, un grupo feminista que elaboraba un boletín llamado Una mujer cualquiera. Eramos tres mujeres las de La Conjura, pero hacíamos bulla por cien. Nunca decíamos cuántas éramos, salíamos a la luz pública con temas como aborto, violación, violencia doméstica, doble jornada, 8 de marzo, etc. Nos hacían entrevistas por televisión y de a poco nuestro lenguaje se fue incorporando a la vida cotidiana”. 

No cabe duda que Giovanna Mérola y sus compañeras de La Conjura fueron parte de la avanzada feminista en Venezuela a inicios del decenio del setenta del siglo pasado, como lo fue el Movimiento Hacia la Nueva Mujer, anterior a La Conjura y donde Giovanna inició su militancia. Esta agrupación, creada en 1974, fue la primera que actuó con total independencia de partido político alguno, como señala la académica feminista Gioconda Espina. Esta característica también la compartió La Conjura. 

En 1977 y 1978, Giovanna y sus compañeras plantean organizar un Encuentro Feminista en América Latina, idea que prendió rápidamente en los distintos países de la región. La II Conferencia Internacional de la Mujer de Mitad de la Década de Naciones Unidas, realizada en Copenhague en julio de 1980, plantea nuevos retos. 

El grupo latinoamericano que participa en Copenhague convoca a un referendo dentro de la Conferencia Alternativa para definir el carácter de la convocatoria de las venezolanas. Meses después, la sede del Encuentro se traslada a Colombia, “porque Caracas salía muy caro”. 

En julio de 1981 se realiza el I Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe. Las “conjuradas” participan activamente apoyando a las organizadoras de Colombia. 

”Una publicación libre y de mujeres” 

Así definió Giovanna a La Mala Vida (1984-1988), la emblemática revista del feminismo venezolano que hicieron posible Giovanna Mérola, Gioconda Espina y Zoraida Ramírez, fallecida en 2002. 

Esta publicación era una continuidad de La Cosa (1973), de la Liga de Mujeres de la Universidad Central de Venezuela; La Avispa (1974), de las Mujeres Socialistas; del Boletín (1974), del Movimiento Hacia una Nueva Mujer. En Maracaibo, la Liga Feminista publica varios números de La Voz Feminista (1977-78). 

“Después de algunos años de receso de esta actividad de prensa alternativa y polémica que levantó bastante revuelo en ciertos medios estudiantiles e intelectuales, algunas redactoras del Boletín Una mujer cualquieradel extinto grupo La Conjura, junto con otras mujeres, en mayo de 1984 bautizamos el primer número de la revista La Mala Vida”. 

La pasión y compromiso de Mérola y sus compañeras quedaron expresados en cada número de esta histórica publicación que traspasó los límites geográficos venezolanos. 
Su portada y contenido llegaron a resultarnos familiares a las feministas de otros países que la recibíamos puntualmente. 

En total fueron 12 números, todos autofinanciados. Sin duda, una hazaña. Esta publicación, como otras similares que circularon en los años iniciales de la segunda ola del feminismo latinoamericano, formó parte de una estrategia para hacer frente a los grandes medios de comunicación. 

“Siendo una revista militante, desde el primer número nos propusimos una estrategia, no perder un solo centavo y mantener en la medida de lo posible un autofinanciamiento, para no tener que depender de publicistas, ni aceptar una línea editorial que mediatizara nuestros mensajes”. 

La Mala Vida jugó un importante papel en la tarea de trascender más allá del ghetto. “Nos pusimos la meta de ser noticia en los espacios culturales de la prensa nacional, al hacer que cada número que apareciera fuera acompañado de una actividad cultural que tuviera relación con temas de la mujer”. De esta manera auspiciaron funciones de teatro, exposiciones de pintura y ciclos de cine de mujeres. 

En todos los frentes 

Giovanna Mérola nació el 1 de diciembre de 1947, en Pádula, una pequeña ciudad al sur de Italia de donde eran oriundos sus padres. Desde esas tierras, la famila Mérola Rosciano emigró en los años cincuenta a Venezuela. 

En su corta pero fecunda vida, está mujer de intelecto brillante, ojos claros y dulce sonrisa, que escondía una energía impresionante, estuvo en todos los frentes. Su militancia feminista la llevó a ser pionera de la corriente del ecofeminismo en su país. 

Fue fundadora de grupos ecologistas y coordinadora de proyectos de desarrollo sustentable. Como docente universitaria en la Universidad Central de Venezuela (UCV), tuvo a su cargo las cátedras de sociología, arquitectura y urbanismo y redactó el proyecto para la creación del Centro de Estudios de la Mujer de la UCV, del que fue cofundadora en 1992. 

Asociada a Isis Internacional, su voz y presencia marcó las diversas campañas del movimiento de mujeres. Escribió un importante tratado sobre Plantas medicinales para la mujer. En 1991, publicó Arquitectura en femenino, probablemente el más significativo aporte, en ese campo, realizado por una mujer en nuestra región (ver enlace externo). 

La Municipalidad de Caracas le otorgó, en 1994, una Mención de Honor por su trabajo sobre la Historia de la Arquitectura Paisajista en Caracas. “Propuse articular la ciudad por paseos peatonales porque la gente sólo se comunica por auto y no hay áreas verdes”. 

“Quería tener una gran familia”, testimonia la feminista y teóloga Gladys Parentelli. “Perdió siete embarazos, hasta que nació Aída Octavia en 1987, después llegó Lorena. En los últimos años, el cáncer, la dura lucha que sostuvo para recuperar su salud, le impidió continuar su ritmo de iniciativa, de creatividad, de trabajo y terminó con esa vida de la que aún esperábamos tanto”. 

Aída Octavia llegó en la mejor etapa de su vida, la más productiva. Contó que le puso Aída -que en árabe significa “la que está por regresar”- en honor a su padre quien es libanés de origen, “pero, además, Aída es un nombre que fue popularizado en Italia por Verdi, quien es un compositor a quien quiero mucho. Y Octavia, porque fue mi octavo embarazo y nació a las 8 de la mañana”. 

“Se nos fue una capaz, valiente, tenaz, inteligente luchadora, precisamente en este tiempo cuando el debilitado movimiento venezolano de mujeres más necesitaba del aporte de su sabiduría, de su experiencia, de su ecuanimidad, y ¿por qué no? del atisbo de sonrisa que nos ofrecía cada vez que hechos o decires estúpidos le hacían preferir el silencio”, nos dijo desde Caracas Gladys Parentelli. 

Giovanna Mérola estará siempre presente en nuestra memoria. La luminosidad de su sonrisa, nunca opacada pese a las marcas dolorosas de su historia, y la valentía con que afrontó su enfermedad no se nos borrarán jamás. 


Fuentes: 

Mujeres en Acción, N° 14, 1988, Isis Internacional, Santiago, Chile. 

La Mala Vida. Una publicación libre y de mujeres. Ponencia presentada por Giovanna Mérola en el I Taller sobre Organización y Funcionamiento de Centros de Documentación en el Tema de la Mujer en América Latina. 1988. Santiago, Chile. 

Mujereshoy. 


	El coraje de Arundhati Roy

Ana María Portugal 
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Arundhati Roy (Foto: Radip Krishen).
 
Bajo el lema “Nosotros no damos las noticias. Las hacemos”, un grupo de literatos y literatas de diversas partes del mundo, se reunió en Praga recientemente para expresar su compromiso con la paz. La escritora india y activista por los derechos humanos, Arundhati Roy, fue una de las participantes.

(Mhoy) El nombre y la presencia de Arundhati Roy (Kerala, 1961) saltaron a la fama en 1997 cuando ganó el Premio Booker, el más prestigioso de Gran Bretaña y equivalente al Goncourt francés. Su novela El Dios de las pequeñas cosas se convirtió de inmediato en un fenómeno de ventas a nivel mundial. Traducida a 36 idiomas, puso a su autora a la cabeza de la narrativa india contemporánea. 

Arundhati Roy es también una destacada activista por la paz y el medio ambiente. Ella heredó de su madre, Mary Roy, su compromiso por las causas sociales. Mary es conocida en India por haber logrado una ley a favor del derecho de las mujeres a la herencia. Su hija, a través de las columnas de periódicos como The Guardian, y Le Monde, ha venido condenando la guerra de Bush contra el terrorismo. 

Arundhati también condenó las pruebas nucleares realizadas por India en 1998. Su ensayo titulado El final de la imaginación, es un duro alegato contra la utilización de la energía atómica con fines bélicos. Y en cuanto a su compromiso con la defensa del medio ambiente, la escritora fue detenida en más de una oportunidad por manifestarse contra el proyecto de construcción de la represa Sardar Sarovar. 

Precisamente por su activa intervención en las acciones para impedir la construcción de este proyecto, fue acusada de desacato por la Suprema Corte de India recibiendo, en marzo de 2002, una condena simbólica a un día de cárcel y a pagar una multa de 2 mil rupias. 
La reacción de Roy fue contundente: “Yo me pregunto, dijo, ¿cómo puede existir una ley que prohiba criticar al Tribunal (Supremo)? No se puede tener una institución antidemocrática en una democracia”. 

Por coraje y otras razones 

El Premio Booker no es la única distinción que ha recibido esta mujer de 42 años que de niña sufrió discriminación por razones de casta. En 2001, se hizo acreedora al Gran Premio de la Academia Universal de Culturas de Francia, “por su obra literaria y su contribución al patrimonio cultural de la India”. Esta fue la segunda vez que la Academia concedía este galardón de 500 mil francos, “destinado a premiar la obra de una persona que haya contribuido a través de su trayectoria y su acción a la defensa de los valores intelectuales y morales más elevados de la humanidad.” En la primera versión de Premio fue distinguido el Presidente checo, Vaclav Havel. 

En 2002, Roy fue nuevamente galardonada, esta vez por el diario El Mundo de España, que le otorgó el Premio Internacional de Periodismo José Luis López de Lacalle, “por su coraje, su compromiso social y su valor para defender con sus artículos las causas de los más desfavorecidos”. Estos premios tienen un enorme significado por tratarse de una escritora india que ha elegido vivir y trabajar en su país. 

Casada con el cineasta Pradip Krishen, Arundhati Roy cursó estudios de arquitectura en la Universidad de Nueva Delhi, pero muy pronto los cambió por el cine escribiendo guiones para películas y series de televisión. “Para mí la ficción siempre ha sido un modo de hacer que el mundo tenga sentido, de conectar las cosas más pequeñas con las más grandes”, dijo Roy al recibir el Premio Booker por su novela El dios de las pequeñas cosas, un relato sobre la opresión de clase y el machismo en la India a través de la historia de dos hermanos gemelos de siete años, y su madre divorciada que se enamora de un intocable. 

La aparición de El dios de las pequeñas cosas, produjo un gran escándalo en India por describir una escena de amor entre dos personas de castas diferentes. La autora fue acusada de “corrupción de la moral pública”. Debido a esta publicidad, las ventas del libro aumentaron considerablemente. 

El prestigioso Premio Booker ha sido concedido a siete escritoras de la talla de Iris Murdoch, Nadine Gordimer, Premio Nobel de Literatura 1991 y Ruth Prawer Jhabvala, entre las más conocidas. 



Fuentes: El Nuevo Herald, El Mundo, España y Mujereshoy.


	El legado de Safina
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Safina Newbery (Foto: Página12).
 
El movimiento feminista del continente está de luto. Sara Josefina Newbery, antropóloga y feminista argentina, más conocida como Safina por sus amigas, murió el domingo 8 de junio en Buenos Aires. Activa militante de Católicas por el Derecho a Decidir, Safina abrazó numerosas causas, entre ellas, la de los pueblos indígenas. 

(Mujereshoy) La muerte de Safina Newbery consternó a las mujeres que la conocieron y también a muchas que oyeron hablar de ella. Muchas colisteras de la Red Feminista de Argentina, RIMA, por ejemplo, expresaron su desolación a través del correo electrónico. También las integrantes de Católicas por el Derecho a Decidir mostraron su dolor, su tristeza. Pero, además, recordaron su sonrisa, su inquebrantable lucha y su legado. 

De los numerosos testimonios, el de Mary E. Hunt, teóloga feminista y codirectora de WATER (Women’s Alliance for Teology, Ethics and Ritual) es el que quizás mejor resume el pensamiento y sentimiento de muchas feministas ante la pérdida de Safina. Éste es. 

Una remembranza 
por Mary E. Hunt 

Es difícil imaginar que Safina está muerta porque todo lo que ella hizo sigue tan vivo. Fue una querida y apreciada amiga, hermana, colega, compañera en la lucha por la justicia en tantos frentes. 

Mi corazón se rompió ante la noticia de su muerte esta semana, por envenenamiento de monóxido de carbono en su departamento, mientras se duchaba. 

No obstante, en sus más de 80 años de vida, vivió una existencia rica y plena y en sus propios términos. Ella fue una argentina original, una mujer notable y amiga de tantos y tantas. Las palabras no pueden expresar cuánto la extrañaremos. 

Safina y yo nos conocimos en mayo de 1980, cuando llegué a Buenos Aires para cumplir dos años de intercambio. Con mis tres palabras en español tenía que encontrar de alguna manera la forma de ingresar a una revista feminista (si mi memoria no falla, se llamaba Todas). Ella hablaba inglés brillantemente y me traducía los puntos más finos de las discusiones feministas. Forjamos una gran amistad, pese a los 30 años de diferencia de edad que nos separaban. 

La amistad continúa hasta hoy, ahora en otro reino. 

Safina me presentó a un montón de maravillosas feministas de Argentina, incluyendo a Alicia d’Amico, una fotógrafa de clase mundial con quien siempre cenábamos cuando visitaba Argentina. 

Safina me hizo socializar en el mundo de las lesbianas argentinas, quienes tuvieron que ser extremadamente cuidadosas durante la dictadura. 

Ella me inculcó el amor por su país, que se ha profundizado con los años, junto a mi amor hacia ella. 

Fue por Sabina que aprendí las más coloridas palabras en español. Me enseñó sobre las muchas minorías indígenas de Argentina, las que ella estudió con tanto rigor, especialmente a los Tobas y Metaco. 

Me enseñó en detalle sobre La Difunta Correa, una mujer venerada por la religiosidad popular. Safina y Susana Chertudi escribieron un libro con ese título, que les valió un premio argentino de antropología. 

Safina me orientaba en mis viajes dentro del país. Aún espero seguir sus pasos en lo más profundo de la Patagonia. Con los años acumuló incontables aventuras. 

Una muestra del sabor de nuestra amistad. Hace muchos años participamos en el maratón que inauguró la carretera de Buenos Aires, cuando yo era más joven y veloz. Con un grupo terminamos primero que el resto, volvimos atrás en busca de Safina y la encontramos en un bar junto a un buen vaso de cerveza fría. 

Estando en Taxco, México, para un encuentro feminista latinoamericano, Safina me deleitó con historias del encuentro feminista en Bertioga, Brasil, donde ella salía a bailar hasta el amanecer. 

Safina me conducía por Buenos Aires, cruzando las llenas calles audazmente como si fuera protegida por ángeles; yo seguía adelante, aterrorizada por ese tráfico alocado, pero envalentonada para seguirla. 

Fuimos juntas a Uruguay al encuentro de grupos de mujeres. Safina vino al encuentro de Mujeres de Iglesia en Cincinnati, Ohio, EEUU, en 1987, donde pasamos la Navidad con mi compañera, Diann Neu, y yo. 

Se apasionaba con las formas desarrolladas por las mujeres para expresar su espiritualidad. Se esforzaba para no ser elitista y abrirse a todas las mujeres, aún en las más modestas circunstancias, 

Venía de una de las familias más prominentes de Argentina. Su tío Jorge, sobre quien bromeábamos siempre, fue el primer argentino en volar sobre Los Andes; el aeropuerto local está bautizado en su honor. Pero ella vivió cerca de la base y en el más profundo amor y respeto por todos, comenzando por los más marginados. Yo solía bromear con que el aeropuerto local debía ser rebautizado con su nombre. 

Safina comenzó su vida adulta en el convento (la Comunidad del Divino Maestro) donde se dio cuenta de que esa estructura no era para su espíritu libre. Pero continuó una profunda búsqueda espiritual a través de la lucha por la justicia. 

En los últimos años me mandaba entusiastas correos electrónicos sobre los encuentros y reuniones a que asistía, siempre ansiosa de conectarse con gente con quien realizar un cambio social. 

Fue una feminista espiritual basada en la gente real, con un saludable respeto por el cuerpo, la comida y el vino. Nunca huimos de un mate o un vino tinto. Siempre cenamos en los restaurantes del barrio cerca de su departamento, porque ella nunca cocinaba y menos planchaba (“No plancha nunca”). 

Aun cuando los taxis no eran tan caros, corríamos al bus 86 para ir a divertirnos a La Boca y cenar en un restaurante de mariscos cercano al Estadio de Boca Juniors. Era un modesto lugar donde podíamos relacionarnos con la gente y hacer amigos. Allí, Safina se sentía en la gloria. 

Colaboramos en numerosos proyectos de WATER (Women’s Alliance for Teology, Ethics and Ritual), de la que Safina fue representante en América Latina. Hicimos algunos trabajos que reproducimos juntas. Fuimos a incontables grupos de trabajos y encuentros espirituales de mujeres. 

De hecho, recientemente habíamos hecho planes para visitar mujeres de zonas marginales de la ciudad. Iba a Buenos Aires el próximo mes. Saffy insistía en que no había que gastar el tiempo sólo con mujeres intelectuales, sino que de todas nuestras hermanas se podía aprender. Lo haré, por supuesto, en su memoria. 

Ahora ella descansa en la paz eterna, una antropóloga feminista pionera, una líder espiritual, una amiga y hermana. 



Fuente: Rima, Argentina. Traducción al español de Mujereshoy.


	Las chilenas que lucharon contra la dictadura
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Las chilenas en una manifestación contra la dictadura (Foto: Helen Hughes).
 
La instauración en América Latina de regímenes autoritarios en los años setenta, provocó, paradójicamente, el surgimiento de numerosos movimientos sociales que buscaban un espacio de expresión en la sociedad. Uno de ellos fue el movimiento de mujeres latinoamericano. Y dentro de ellos, el de Chile, que nació en plena dictadura. He aquí su recorrido.

(Mujereshoy) En Chile, numerosas organizaciones de mujeres irrumpieron bajo la dictadura militar (septiembre 1973-marzo 1990) en razón del vacío político y de la ausencia de vías institucionales que les permitieran expresarse. 

El surgimiento de los grupos de mujeres se dio en diferentes tiempos de la dictadura militar. Sandra Palestro, una de las autoras que ha estudiado el movimiento de mujeres en Chile, distingue cuatro períodos para caracterizar el régimen militar. 

El primero es el de la represión generalizada y cubre los años 1973-1976. El segundo, denominado de represión selectiva e institucionalización del régimen, abarca desde 1977 a 1981. 

El tercer período es el de la crisis del modelo económico de la dictadura: 1982-1986. El último, que cubre desde 1987-1989, es caracterizado por la apertura hacia la democracia. 

Represión generalizada: 1973-1976 
El golpe de Estado de 1973 pone fin a un período de transformaciones políticas y sociales iniciado en 1970 por el gobierno de la Unidad Popular. Las Fuerzas Armadas, invocando la seguridad nacional, ejercen una represión generalizada, destinada a desintegrar el movimiento popular que apoyaba al gobierno de Salvador Allende. 

Miles de personas son detenidas, encarceladas, torturadas, asesinadas, “desaparecidas”. Para la mayoría de la población comienza entonces un período de marginalización social y política. 

En el plano económico, el régimen militar impone el modelo económico de los “Chicago boys” que favorece al capitalismo financiero. El cierre de numerosas industrias y la quiebra de medianas y pequeñas empresas aumentan la tasa de desempleo, particularmente en la población masculina; en las familias de bajos ingresos, una gran parte del ingreso familiar comienza a provenir del trabajo remunerado de las mujeres. 

Denuncia de la violación de los derechos humanos 
En los primeros años de la dictadura, las únicas organizaciones que impugnan públicamente el régimen son los grupos que luchan por la defensa de los derechos humanos, organizaciones compuestas y dirigidas esencialmente por mujeres. Es el caso de la Agrupación de Mujeres Democráticas, creada en octubre de 1973, y de la Agrupación de Familiares de Detenidos Desaparecidos, formada en 1974. 

De manera general, estas mujeres son las madres y las esposas de personas detenidas por las Fuerzas Armadas cuyo objetivo es conocer la suerte de sus familiares. El nacimiento de la Agrupación de Familiares de Detenidos Desaparecidos, protegido por la Iglesia Católica, es tolerado por la dictadura en el supuesto de que estas mujeres no cumplen otro papel que su deber de mujeres. 

En este período también se crea la Unión de Mujeres (UDEM) en Valparaíso, y diversas organizaciones de subsistencia, tanto en Santiago como en otras regiones del país. 

Represión selectiva e institucionalización de la dictadura: 1977-1981 
Confrontado a las presiones de la comunidad internacional, el régimen militar comienza a ejercer una represión menos general, más selectiva. Además, para darse legitimidad, el régimen pone en marcha un proceso de institucionalización política: en 1979, la población es llamada a un referéndum. 

Aun cuando éste es favorable a la dictadura, el referéndum da a las nacientes organizaciones opositoras la primera ocasión de manifestar su rechazo al régimen. El proceso de institucionalización termina con la nueva Constitución de 1980, momento en que el régimen goza de una cierta estabilidad gracias a los beneficios del “boom” económico. El país vive un período marcado por la expansión de algunos grupos económicos, la ampliación del crédito, el aumento de la producción industrial, la exportación de productos no tradicionales. 

Inicio de la reflexión sobre los problemas específicos de las mujeres 
En este período, el movimiento político y social comienza a reorganizarse. También se realizan los primeros encuentros nacionales de mujeres, organizados por el Departamento Femenino de la Coordinadora Nacional Sindical, organismo creado en 1976. Durante esos encuentros, a razón de uno por año entre 1978 y 1981, las mujeres empiezan a impugnar la discriminación de la cual son objeto en la sociedad chilena. 

La primera organización feminista, la que ejercerá una influencia determinante en el movimiento de mujeres de Chile, aparece en 1979: el Círculo de Estudios de la Mujer. Éste se define como feminista y denuncia la existencia de relaciones de poder no sólo en el espacio público, sino en todas las esferas de la sociedad chilena. Otros grupos aparecen a principios de los años ochenta, que, de manera general, persiguen objetivos políticos, integrando en grados diversos la problemática femenina. 

Otras organizaciones de mujeres se suman en este período: el Colectivo de Mujeres de Lo Hermida, el Comité de Defensa de los Derechos de la Mujer (CODEM), el Frente de Liberación Femenina, el Grupo Domitila. En el plano internacional, algunas chilenas participan en 1981 en el Primer Encuentro Feminista Latinoamericano, realizado en Colombia. 

Crisis del modelo económico: 1982-1986 
En 1982, el modelo económico de la dictadura hace crisis. A partir de ese momento, el país es afectado por la recesión. La tasa de cesantía alcanza el 30 por ciento; la tasa de inversión industrial es el más bajo en América Latina; el mismo año, 810 empresas se declaran en quiebra; el PNB baja de 14 por ciento. 

Esta crisis económica tiene un impacto directo en la reactivación del movimiento popular, iniciado tímidamente en los años 1978 y 1979. Numerosas organizaciones se crean en los barrios populares, las escuelas, las universidades. 

El año 1983 marca el principio de las grandes jornadas de protesta contra el régimen. Miles de personas manifiestan en las calles de la capital exigiendo el término de la dictadura militar. 

En 1984, la oposición al régimen se estructura a nivel nacional. En 1985, los partidos opositores, la Iglesia y un gran número de organizaciones sociales firman el Acuerdo Nacional con vistas a la recuperación de la democracia. En 1986, Estados Unidos ejerce presiones para que el régimen dé inicio al proceso de redemocratización y respete los derechos humanos. Durante ese mismo año se efectúa una amplia huelga nacional. 

Democracia en el país y en la casa 
En este tercer período, las mujeres prosiguen la formación de sus organizaciones. En 1982 nacen Mujeres de Chile (MUDECHI) y el Movimiento de Mujeres Pobladoras (MOMUPO). En 1983, el Movimiento Pro-Emancipación de las Mujeres de Chile (MEMCH'83), formado en 1935 y disuelto en 1953, es recreado con el fin de reagrupar diferentes organizaciones de mujeres. 

También en 1983 nacen el Centro de Estudios de la Mujer (CEM) y la Casa de la Mujer La Morada, provenientes, ambas, del Círculo de Estudios de la Mujer. También llega a Chile Fempress, después de haber funcionado en México. 

En este período hace su aparición el Movimiento Feminista, reivindicando la “democracia en el país y en la casa”, y un grupo de mujeres que pertenece tanto al Movimiento Feminista como al Movimiento de Mujeres Socialistas. 

Mujeres por la Vida, organización de mujeres de oposición que busca la unidad de las mujeres para terminar con la dictadura, también aparece en 1983. En 1984 se forma la Coordinadora de Mujeres de la Zona Oriente e Isis Internacional, creada en 1974 en Italia, se instala en Chile. A nivel internacional, las chilenas son más numerosas en participar en los Encuentros Feministas Latinoamericanos de Perú (1983) y de Brasil (1985). 

Apertura hacia la democracia: 1987-1989 
El cuarto período parece ser desencadenado por el atentado contra el General Augusto Pinochet (septiembre 1986) que provoca una nueva ola de represión. La dictadura retoma la iniciativa política. Los dirigentes del país proponen una apertura política bajo ciertas condiciones, basadas en la Constitución de 1980: un plebiscito en 1988 para que la población se pronuncie por el retiro o por el mantenimiento de Augusto Pinochet a la cabeza del país. En caso de derrota, el régimen debe llamar a elecciones libres. 

Proposiciones específicas 
Los grupos organizados de mujeres, así como el conjunto de las organizaciones opositoras, viven momentos de confusión que se agregan al fracaso de las estrategias de la oposición para poner fin a la dictadura. 

Sin embargo, el movimiento de mujeres sobrepasa las dificultades bajo el organismo paraguas de Mujeres por la Vida, que tiene un gran poder de convocatoria, y que busca aglutinar a las mujeres gracias a dos principales temas: las reivindicaciones sociopolíticas y las reivindicaciones feministas. 

El plebiscito de 1988 es ganado por la oposición y el régimen llama a elecciones para diciembre de 1989. El movimiento de mujeres presenta entonces sus demandas al próximo gobierno civil. Patricio Aylwin, candidato de la Concertación de Partidos por la Democracia (que reagrupa a un amplio espectro de la oposición a la dictadura), es elegido Presidente de la República en diciembre de 1989 para el período 1990-1993. 

Las mujeres, junto a los jóvenes y otros movimientos sociales, fueron actores de primer orden en la oposición a la dictadura militar. Lo que pasó después con el movimiento de mujeres, cuando llegó la democracia a Chile, es historia de otro costal. 



Fuentes: 
Torres, Carmen, 1994. Évolution du discours de la presse des femmes au Chili: 1973-1989. Tesis de maestría, Université du Québec a Montréal. 

Palestro, Sandra, 1991, Mujeres en movimiento, 1973-1989. Santiago: FLACSO, Serie Estudios Sociales Nº 14.


	Matilde Hidalgo, la “loca endemoniada”
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Matilde Hidalgo se planteó grandes desafíos (Foto: lojanos.com)
 
En una época en que las mujeres ecuatorianas no podían votar, Matilde Hidalgo rompió con la regla. En los comicios de 1924 concurrió a sufragar. De esta forma, se convirtió en la primera mujer votante de Ecuador. Hoy, esta gran rebelde es reconocida como la pionera de pioneras en ese país.

(Mujereshoy) Para lograr su cometido, en 1924, Matilde Hidalgo acudió a los Registros Electorales del cantón de Machala para inscribirse, aprovechando un resquicio legal que no prohibía expresamente el sufragio a las mujeres. Sorprendido, el presidente del Consejo Electoral solicitó la autorización al Consejo de Estado el que, al no encontrar ningún impedimento legal, ordenó su inscripción. 

El gesto de Matilde Hidalgo permitió que, en 1929, Ecuador se convirtiera en el primer país de América Latina que otorgó el derecho de sufragio a las mujeres. 

El deber de la mujer 

Matilde Hidalgo nació el 25 de junio de 1889 en Loja. Afrontó muy tempranamente la muerte de su padre, situación que llevó a su familia a una situación económica precaria. Su madre, una mujer adelantada para su época, trabajó duramente como costurera para mantener a sus seis hijos. 

El primer gesto de rebeldía de Matilde fue la decisión de seguir estudios secundarios, para lo cual solicitó ser admitida en el colegio de varones Bernardo Valdivieso. En esa época, las mujeres sólo tenían derecho a la instrucción primaria. El director del colegio se tomó un mes para pensarlo y finalmente accedió a su petición. 

El hecho causó el efecto de una bomba en la pequeña ciudad de Loja. Las amigas de Matilde dejaron de frecuentarla por prohibición expresa de sus madres. Que una mujer, en 1909, estudiara para ser bachiller era contradecir a las normas establecidas. La Iglesia Católica amenazó con excomulgarla. Fue obligada a escuchar misa dos pasos fuera del pórtico de la iglesia. 

Su madre, Carmen Navarro, afronta la situación con gran coraje. Su apoyo es incondicional al punto de enfrentarse a toda la sociedad de Loja, que llama a su hija “loca endemoniada.” La resistencia de esta joven de 18 años es admirable, tiene que soportar a diario las burlas de sus compañeros de bachillerato. Se refugia en la poesía para expresar su disconformidad con las normas que le impone la sociedad. 

Su poema El deber de la mujer es una suerte de decálogo para incitar a la rebeldía. 

“No contentarse tan solo 
con el rosario en la mano 
y el breviario del cristiano 
querer la vida pasar... 

Es preciso al pensamiento 
remontarlo a las regiones 
donde se hallan instrucciones 
que la ciencia suele dar... 

Es preciso abrirse paso 
entre envidia y mezquindades 
y burlando tempestades 
dedicarse ya a estudiar.” 

Primera médica 

La vida de Matilde Hidalgo estuvo marcada por romper aquellos muros que eran infranqueables para las mujeres de su época. El segundo muro al que se enfrentó fue la universidad. 

Su meta, al terminar el bachillerato, fue estudiar la carrera de medicina. Pero, a comienzos del siglo XX, las puertas de la universidad seguían cerradas para las mujeres ecuatorianas. La Universidad Central de Quito le niega el ingreso, pero ella persiste hasta que logra que la Universidad del Azuay de Cuenca la admita. 

Nuevamente es objeto de rechazo social. Cuenca es una ciudad tradicionalmente católica y conservadora. Recibe insultos en las calles y burlas de sus compañeros de carrera. Pero el 29 de junio de 1919, se gradúa con honores y recibe el título de Licenciada en Medicina. Será la primera médica de Ecuador. Más tarde, en 1921, la Universidad Central de Quito, que la había rechazado, le confiere el título de “Doctor en Medicina”. 

Primera concejala y diputada 

Otros muros esperan a esta pionera. Al contraer matrimonio con Fernando Procel fija su residencia en Machala, donde ambos ejercen la docencia. En 1923 asume el cargo de vicerrectora del Colegio Nueve de Octubre. Posteriormente, al trasladarse a Quito, ocupa el cargo de médica catedrática en la Escuela Normal Manuela Cañizares. 

Después del episodio de su inscripción en los registros electorales en 1924, Matilde será la primera concejala del cantón de Machala y en 1941 presenta su candidatura a diputada por Loja. Lo hace respaldada por el Comité “Pro Doctora Matilde Hidalgo”, conformado por un grupo de mujeres dispuestas a realizar una gran campaña para lograr su elección. 

Pero el camino sigue empedrado. Luego de su triunfo, recibe la desagradable noticia que su nombre no figura en las listas de diputados electos del Partido Liberal. Ha sido colocada como “primera suplente”. El mundo de la política masculina no está preparado para recibir a una mujer. Esta situación indigna a las mujeres que apoyan su candidatura. 

Centenares de firmas de mujeres, probablemente muchas de ellas, antiguas amigas y compañeras que en el pasado la rechazaron, exigen que se revierta esa medida, “en nombre de la justicia”, ya que es fundamental tener “una voz femenina que defienda nuestros derechos en el Parlamento, pospuestos injustamente por sociedades constituidas por la prepotencia viril.” 

En adelante, nada detendrá a las nuevas generaciones de mujeres. En las siguientes décadas, otros nombres y hechos darán continuidad a la herencia dejada por Matilde Hidalgo, cuyo compromiso por la causa de las mujeres nunca decayó. Su muerte acaeció en 1974, a los 85 años de edad. 

Fuentes: Centro de información y documentación de Isis Internacional, Mujereshoy. 




	A la conquista del espacio
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Sally Ride (Foto: NASA).
 
Una década después que Valentina Tereshkova conquistara el espacio en la nave Vostok-6, Sally Ride se convirtió en la primera estadounidense en viajar a bordo del Challenger. Desde entonces, las mujeres ya no son unas extrañas dentro de la carrera espacial. Aunque aún quedan barreras por vencer.

(Mujereshoy) El 18 de junio de 1983, una joven de 32 años llamada Sally Ride se incorporó a la tripulación del Transbordador Espacial Challenger. Fue nombrada responsable del despliegue de satélites de comunicaciones, del control del brazo robotizado del transbordador y de la realización de experimentos relacionados con diversos materiales, productos farmacéuticos y detección remota terrestre. 

Sally Ride estaba capacitada para cumplir esas funciones. Licenciada en Stanford con una tesis de Astrofísica, realizó un Master y un Doctorado en Física. Entró a formar parte del cuerpo de astronautas en 1978. Ex campeona de tenis, quiso ser astronauta a los 12 años en una época en que las naves Mercury y Géminis incentivaban la imaginación juvenil. 

Cuando en 1978, la Administración Nacional de Aeronáutica y del Espacio (NASA) buscó candidatos para sus programas de entrenamiento, Sally se presentó y fue admitida. Una hazaña, teniendo en cuenta que se inscribieron 8.079 aspirantes, de los cuales 1.544 eran mujeres. 

Cambios importantes 

Se puede señalar el año 1978 como un hito en el camino para superar las barreras de sexo dentro de la NASA. El ingreso de Sally y de otras mujeres a ese organismo, fue determinante. En los inicios de la era espacial (en los años cincuenta y sesenta), los astronautas eran pilotos militares varones. La admisión de personas vinculadas a la ciencia fue lo que allanó el camino a las mujeres. 

Actualmente, todas las mujeres que pertenecen al programa aeroespacial son destacadas científicas. La misma Sally Ride es un ejemplo. Después de realizar dos vuelos espaciales en 1983 y 1984, su carrera fue en ascenso. Se desempeñó como primera directora del Plan Estratégico de la NASA. 

La que iba a ser su tercera misión espacial no se pudo concretar, debido a la catástrofe del Challenger en 1986. Más tarde, ya retirada de la NASA, se convirtió en profesora de Ciencias Espaciales en la Universidad de California, pero además fue nombrada para integrar la Comisión Presidencial que investigó el accidente del Challenger. Trabajó dos años en el Centro para la Seguridad y Cooperación Internacional de la Universidad de Stanford. 

Es importante anotar que el viaje de Ride, en 1983, ocurrió luego de 22 años de vuelos espaciales tripulados y después que 57 astronautas hombres lo hicieran. En 1984, otra mujer, Kathy Sullivan, encabezó una misión a la luna. Durante los años noventa del siglo XX, el transbordador no ha dejado de llevar a una mujer en su tripulación.

La primera al mando 

Casi al finalizar la década pasada se produjo un importante avance para las mujeres. Eileen Marie Collins, de 42 años, fue nombrada por el entonces Presidente Bill Clinton para asumir el mando del Columbia en el vuelo 93 del programa de transbordadores, en una misión de cinco días que puso en órbita el AXAF, el telescopio de rayos X más sofisticado que existe. De esta forma, Collins se convirtió en la primera estadounidense en dirigir un vuelo espacial. 

En la ceremonia de su nombramiento en la Casa Blanca, Clinton dijo: “Hoy celebramos la caída de otra barrera en el avance de la igualdad”. Collins, tenienta coronela de la Fuerza Aérea, se graduó en 1979 como la única mujer de su promoción en el grado de piloto. Perteneció a las “Ninety-Nines”, un grupo que se creó para defender las reivindicaciones de las mujeres aviadoras. Ella misma, fue discriminada al declarársela “incapacitada” para conducir aviones de combate. 

En 1990 ingresó a la NASA. En 1995 y 1997 participó en dos misiones espaciales. Todavía se recuerda la fiesta organizada por un grupo numeroso de mujeres aviadoras en el Centro Espacial Kennedy (Cabo Cañaveral), para festejar el viaje de Eileen como segunda conductora del transbordador espacial Atlantis en febrero de 1995. 

¿Sólo mujeres? 

Esta es la pregunta que ha venido circulando insistentemente en los ambientes de la NASA. 

Dado el alto nivel de preparación de las nuevas promociones de mujeres cosmonautas, hoy ya no es posible poner en duda sus potencialidades. Pero frente a la posibilidad de un vuelo tripulado sólo por mujeres lo que ha primado, hasta ahora, es la burla y descalificación. 

Como antaño, dicen quienes conocen un episodio ya olvidado que se remonta al año 1960, cuando un científico de la NASA pensó que no sería mala idea convocar a las mujeres para una misión al espacio. El científico estaba seguro de que el bajo peso y el menor consumo de oxígeno de las mujeres, eran factores determinantes para asegurar el éxito del proyecto. 

Aunque el experimento se hizo en secreto, muy pronto la noticia se filtró a los medios de comunicación y el escándalo no se hizo esperar. Las reacciones más airadas vinieron de los círculos científicos, políticos y militares, dominados enteramente por los hombres. 

Martha Ackamn, una periodista estadounidense, publicó recientemente un libro contando la historia del fallido proyecto Mercurio 13, donde participaron 13 mujeres. Este proyecto se inició paralelamente al plan Mercurio 7, que puso al primer cosmonauta hombre en el espacio. Ackamn reproduce el comentario sexista de un periodista del Dallas Times, quien en un artículo le pide a Lyndon Johnson: “Déjelas votar, déjelas usar pantalones, déjelas jugar billar, pero por favor señor Vicepresidente no las deje ir al espacio”. 

Así, la que debió ser la primera misión espacial femenina fue cancelada abruptamente. Cuatro décadas después, todavía se considera que la idea es “oportunista” y “riesgosa”. 

Sin embargo, algunos miembros de la NASA piensan que una misión de esta categoría permitiría estudiar las respuestas fisiológicas de las personas a la falta de gravedad. El jefe de investigadores, Arnauld E. Nicogossian, se preguntaba si estudiar a más mujeres enriquecería la investigación. 

El tema es antiguo, data de la época de Valentina Tereshkova, quien en una entrevista dijo que uno de los propósitos de su vuelo fue estudiar la reacción del organismo femenino frente a la ingravidez y la situación de soledad durante la travesía. “Se trataba de probar que la mujer podía volar al espacio igual que el hombre”. 

Asimismo, se consideró la posibilidad de realizar futuros vuelos a la Luna y a planetas aún más lejanos; para ello se pensaba formar tripulaciones mixtas. En 2002, Dmitri Vorobiov, experto del Instituto Médico-Biológico de Rusia, informó que las mujeres soportan mejor que los hombres los vuelos espaciales, por su resistencia fisiológica y psicológica a los efectos negativos que experimenta el cuerpo cuando se encuentra en poca gravedad. 

El científico ruso está convencido que las cosmonautas asimilan mejor que los hombres la agotadora rutina espacial, que a medida que pasa el tiempo origina un estado combinado de estrés y depresión física y mental. Si las mujeres continúan siendo una minoría en las filas de los astronautas, se debe a consideraciones de tipo ideológico que son más difíciles de erradicar.

Hitos en la conquista del espacio 

A continuación, una visión cronológica de los más importantes hitos de las mujeres en su conquista del espacio. 

1962 
Valentina Tereshkova es invitada a integrar el primer destacamento de cosmonautas soviéticos. 

1963 
El 16 de junio, Valentina Tereshkova se convierte en la primera mujer en el mundo que vuela al espacio cósmico. Su vuelo, a bordo de la nave Vostok-6, duró casi tres días. 

1978 
La NASA admite a mujeres en sus programas de entrenamiento. Se presentan 1.544 mujeres de un total de 8.079 personas. Sally Ride es una de las mujeres admitidas. 

1982 
Svetlana Savitskaja es la segunda soviética en abordar el Soyuz T-7. A diferencia de Tereshkova, no va sola. La nave será comandada por Leonid Popov y el ingeniero de a bordo, Alecsandr Serebrov. 

1983 
El 18 de junio, Sally Ride, de 32 años, se convierte en la primera estadounidense en participar en la expedición del Challenger STS-7. 

1984 
La estadounidense Kathy Sullivan encabeza una expedición a la luna. 

Dos mujeres astronautas realizan, por primera vez, salidas fuera de la nave espacial (EVA). En julio, será la rusa Svetlana Savitskaya, y en octubre lo hará Katheryn D.Sullivan. 

1985 
La científica y astronauta francesa Claudie André-Deshays pide ser admitida en la agencia espacial francesa, pero es rechazada. 

1986 
28 de enero. Se produce la gran catástrofe del Challenger. Los seis tripulantes mueren, entre los cuales se encuentran dos mujeres, Christa MacAuliffe y Judith A. Resnik. 

1989 
La soviética Elena V. Kondakova es seleccionada como candidata a astronauta. 

1991 
Por primera vez en la historia, las astronautas Margaret Rhea Seddon, Tamara E. Jernigan y Millie Hughes-Fulford participan en el vuelo del Columbia STS-40. 

1992 
La astronauta estadounidense Katheryn C. Thorton, sale fuera de la nave en la misión de mantenimiento del telescopio espacial Hubble. Lo hará por dos veces más, en diciembre de 1993. 

Adriana Ocampo, científica colombiana que trabajó en la misión Viking a Marte, es nombrada en EEUU, la Mujer del Año en la Ciencia. 

12 de septiembre. El transbordador Endeavour incluye en su misión a Mac Jemison, de 35 años, primera mujer negra en participar en el programa de la NASA. 

1994 
4 de octubre. La rusa Elena V. Kondakova realiza su primer vuelo en la nave espacial Soyuz TM-17. Permaneció 169 días en el espacio. 

1996 
17 de agosto. Por primera vez una astronauta francesa, Claudie André-Deshays, forma parte de una tripulación de tres personas del Soyuz U. Estuvo 16 días en la Estación orbital Mir, llevando a cabo experimentos biológicos y médicos. 

La astronauta estadounidense de 53 años, Shannon Lucid, permanece seis meses en el espacio al interior de la nave Mir, conquistando el record femenino de EEUU, de permanencia ininterrumpida en estado de ingravidez. 

1997 
La ingeniera y master en ingeniería aeroespacial estadounidense, Donna Shirley, dirige el Proyecto de la NASA Mars Pathfinder, en su misión a Marte. 

El módulo que explora Marte es llamado Sojourner en honor de Sojourner Truth, activista negra que luchó por los derechos civiles en el siglo XIX en EEUU. El nombre fue propuesto por una niña de 12 años que ganó el concurso convocado por la Sociedad Interplanetaria. 

Según informa la NASA, el porcentaje de mujeres en cargos técnicos y científicos llega al un 47 por ciento. 

1998 
2 de junio. La estadounidense Janet Lynn Kavandi participa en el noveno vuelo del Discovery y permanece 9 días en la Estación Mir. Doctora en Física y Química Analítica, se hizo astronauta en 1994. 

Donna Shirley se retira del Programa de Exploración de Marte de la NASA y escribe un libro donde cuenta sus experiencias titulado Gerenciando Marcianos, “un cuento extraordinario de una mujer que toda su vida buscó llegar a Marte”. 


1999 
Eileen Collins, Coronela de la Fuerza Aérea de EEUU, es la primera mujer al frente de una misión espacial en el transbordador Columbia. 

2000 
La estadounidense Susan Helmes es la única mujer en permanecer en la Estación Espacial International, durante seis meses. 

11 de febrero. Janet Lynn Kavandi, participa en la expedición del Endeavour STS-99, que cartografió, mediante radar, la superficie terrestre. Ella es la número 35 en la lista de mujeres astronautas que han ido al espacio. 

2001 
9 de julio. Janet Lynn Kavandi participa en el décimo vuelo del Atlantis a la estación Espacial Internacional. Éste es su tercer vuelo al espacio. 

2003 
El transbordador espacial Columbia estalla al regresar a la Tierra, al finalizar su misión 28. A bordo viajaban siete astronautas, dos de los cuales eran mujeres. Kalpana Charla y Laurel Clark. 

Fuentes: Centro de Información y Documentación de Isis Internacional, Cotidiano Mujer y Mujereshoy.



